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nuestros fiadores el monto de la fianza. y en  marzo de 
1905 tomamos refugio en Canadá por estar seguros de que 
ia muerte nos esperaba en México. E n  aquella época 
bastaba con que Díaz pidiese que se le mandase cualquier 
persona para que ésta fuese conducida secretamente a 
través de la frontera y fusilarla. 

Es t ando  en T o r o n t o ,  Ontar io ,  Refcneroci&z se 
pub l i caba  en Saint Louis. Pero los agentes de Diaz 
encontraron al fin dónde estábamos, e informados de sus 
in t enc iones  evadimos ser  arrestados marchando a 
Montreal, Quebec. Pocas horas después de haber salido de 
Toronto, la policía llegó al domicilio abandonado. Hasta la 
fecha ignoro cómo pudo Diaz usar en nuestra contra alas 
autoridades canadienses. 

Mientras que estábamos en Montreal, los compaiieros 
mexicanos planeaban en México un levantamiento armado 
para derrocar el salvaje despotismo de Porfirio Diaz. 
S e c r e t a m e n t e  marché  a l a  f ron te ra  mexicana en 
sep t i embre  de  1906 para participar en el generoso ; 
moviniiento. Mas mi presencia en El Paso, Texas, aunque 
tenida estrictamente en secreto, fue descubierta por los 
esbi r ros  norteamericanos y mexicanos, quienes, en ' 

octubre del mismo año, asaltaron el cuarto donde tenia yo 
que conferenciar con algunos de mis compañeros. Antonio 
1. Villarreal, que ahora es ministro de Agricultura en el 
gabinete de Obregón, y Juan Sarabia, fueron arrestados. L 

Yo escapé, poniéndose precio sobre mi cabeza. Un premio 
de veinticinco mil dólares fue ofrecido por mi captura, y 
c i e n t o s  d e  miles de hojas sueltas con mi retrato y 

suroeste y pegadas en las oficinas de correos y otros lugares 

i descripción personal se hicieron circular por todo el 1 

prominentes con el premio tentador. Sin embargo, tuve 
éxito en evadir el arresto, hasta agosto 23 de 1907, cuando 
con Librado Rivera y Antonio 1. Villarreal fui hecho 
prisionero en Los Angeles, California, sin las formalidades 
de orden de arresto. 

1 
La intención de los perseguidores era la de enviarnos a 
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través de la frontera, como lo habían hecho ya c o n k n u e l  
Sarabia en junio del mismo año, y por esta razón ellos 
obraron sin llevar orden de arresto. Manuel Sarabia era uno 
de mis asociados. Sin orden de aprehensión fue arrestado 
en Douglas, Arizona, por las autoridades norteamericanas, 
y en el  peso de la noche fue entregado a los mraies 
mexicanos, quienes lo Uevaron al lado mexicano. Toda la 
población de Douglas se agitó encontra de dichocrimen, y 
la intranquilidad que produjo fue tanintensa, que Sarabia 
fue devuelto a los Estados Unidos tres o cuatro días 
después ,  y en donde fue puesto inmediatamente en 
libertad. 

Nosotros evitamos ser piagiados a México gritando por 
las calles las intenciones de nuestros aprehensores. Una 
gran multitud se reunió; y fue necesario a nuestros 
p lagiadores  l levarnos a la  e s t ac ión  de policía y 
manufacturar rápidamente alguna acusación en nuestra 
contra .  Nuestro abogado, Job Harrtnan, obtuvo una 
declaración, certificada por notario público, que creo fue 
enviada al Ministerio de Justicia, en la cual se asegura que 
un tal Fourlong, jefe de una agencia de policía secreta de 
Saint Louis, confesó que estaba empleado y pagado por el 
gobierno mexicano y que su propósito era el de pasarnos 
secretamente a travésde ¡a frontera mexicana. 

Acusación tras acusación fue presentada en nuestra 
contra, variando en h p o r t a n a a  desde k de haber hecho 
resistencia a un policía hasta la de robo y asesinato. Todas 
e s t a s  acusaciones  f u e r o n  refutadas con éxito por 
Hamiman; pero, mientras tanto, nuestros perseguidores 
estaban falsificando documentos, aleccionando testigos, 
etcétera, hasta que, por último, fuimos acusados de haber 
violado lar leyes de neutralidad prestando ayuda material a 
los patriotas para que se levantasen en armas en contra de 
Porfdo Díaz. Estos documentos falsificados y testigos 
aleccionados fueron examinados por el comisionado 
federal en Los Angeles, y como consecuencia de ello, 
después de estar más de veinte meses presos en la circe1 del 









lucha de hombres contra hombres, de este interminable 
engaño de unos a otros. El objetivo que atrae a hombres y 
mujeres en el mundo es el éxito material; y para alcanzarlo 
ninguna vileza es bastante vil, ni bajeza lo bastante baja 
para desanimar a sus adoradores de codiciarla. 

Los resultados de esta locura universal son espantosos: 
la virtud es pisoteada por el crimen, y la astucia toma el 
lugar de la honradez; la sinceridad no es más que una 
palabra, o a lo sumo una máscara tras de la cual sonríe el 
f r aude .  No hay valor pa ra  sos t ene r  las  propias 
convicciones. La franque7.a ha desaparecido y el engaño 
forma la   en diente resbaladiza sobre la cual el hombre 
encuentraal hombre en sus tratossociales y políticos. 

'Todo por eléxitoM,es el lema, y la noble faz de la tierra 
es profanada con la sangre de las bestias contendientes. . . 

Tales  son  las condiciones bajo las cuales vivimos 
noso t ros ,  l o s  hombres  civilizados; condiciones que 
engendran toda clase de torturas morales y materiales, 
¡ay!. y todas las formas de degradación moral y material. 

Las doctrinar anarquistas tienden a corregir todas esas 
influencias malsanas; y un hombre que profesa estas 
doctrinas de fraternidad y amor. nunca ~ u e d e  ser llamado 
peligroso por persona alguna razonable y honesta. 

.El señor Daugherty reconoce que estoy enfermo; pero 
cree que mi enfermedad puede ser atendida en la prisión de 
la misma manera que serio allá fuera. 

Todas las circunstancias y cosas que rodean y que 
afectan a un enfermo, son de suma importancia para el 
t r a t a m i e n t o  de  las enfermedades ,  y nadie puede 
imaginarse que una prisión sea el lugar ideal para una 
persona enferma, y mucho menos cuando la estancia de 
esa persona en la prisión se debe a que haya sido fiel a la 
verdad y a la justicia. 

Los dignatarios del gobierno han dicho siempre que no 
hay en  los Estados Unidos personas que sean retenidas en 
cau t ive r io  a causa de  sus creencias; pero el señor 
Daugherty dice en la carta que escribe a usted: "De 



ninguna manera da él señaies de arrepentimiento. sino que, 
por el contrario, más bien se enorgullece de su desprecio a 
la ley. . . Por consiguiente, mi opinión es que hasta queél 
muestre una actitud diferente a la expresada en su carta a 
la señora Branstetter, debe él, al menos estar preso. . . 

/ hasta agosto 15 de 1925." 
! Los párrafos citados y la parte de la carta del señor 

Daugherty, en la que dice que se me considera peligroso a 
causa de mis doctrinas, son la mejor evidencia de que hay 
personas que están retenidas en prisión a causa de sus 
creencias sociales y políticas. 

Si yo creyese que no es persecución, sino proceso legal 1 el que ha sido ejercido en contra mía, si yo creyese que la 
ley bajo la cual se me ha dado un término de prisión por 
vida es una buena ley, sería y o puesto en libertad, según el 
criterio del señor Daugherty. 

I Esa ley fue indudablemente una buena ley. pero para 
unas cuantas personas, para aquellas que tenían algo que 
ganar por medio de su promulgación. Mas, para las masas, 

1 tal ley fue mala, porque debido a ella miles de jóvenes 
norteamericanos perdieron sus vidas en Europa, muchos 
miles más fueron mutilados o de algún modo inutilizados 
para ganarse la vida, y debido a ella la colosal carnicería 
europea,  en la que decenas de millones de hombres 
resultaron muertos o mutilados por vida, recibió un 
enorme impulso y engendró la tremenda crisis financiera 
que está amenazando sepultar al mundo en el caos. Sin 
embargo, como le he hecho constar anteriormente, yono 
violé tal ley con la publicación delmanifiesto de marzo 16 
de 1918. 

En lo que respecta a lo del arrepentimiento, al cual el 
señor  Daugherty da tanta importancia, sinceramente +! 

declaro que mi conciencia no me reprocha de haber hecho 
algo malo; y por lo tanto, arrepentirme de lo que estoy 
convencido ser justo, sería un crimen de mi parte; un 
crimen que mi conciencia jamás me perdonaría. 

i El que comete un acto antisocial puede arrepentirse, y 
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